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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

Lo que nos deben Keiko y Nadine Gaza, guerras 
y medios de 

comunicación

LAS NEGOCIACIONES QUE DEBERÍAN REUNIR A AMBAS LIDERESAS

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

K
eiko Fujimori y Nadine 
Heredia, las presidentas 
de Fuerza Popular y del 
Partido Nacionalista na-
cieron un mismo día, el 

25 de mayo, hace 39 y 38 años, res-
pectivamente. Si tomamos como re-
ferencia la vitalidad de Pedro Pablo 
Kuczynski, que las dobla en edad, no 
cabe duda de que ambas jóvenes po-
líticas tienen varias décadas de ac-
tividad por delante. Por lo tanto, su 
horizonte de planeamiento no debe-
rían ser las próximas elecciones sino 
las siguientes generaciones.

Nadine y Keiko no solo compar-
ten la fecha de nacimiento sino que 
ahora coinciden también en que 
ambas lideran bancadas parlamen-
tarias de similar tamaño. Como se 
sabe, ambas formaron alianzas con 
diversas fuerzas para las elecciones 
de la presidencia del Congreso y, fi-
nalmente, ganó ajustadamente la 
candidata del Partido Nacionalista, 
Ana Solórzano. A pesar de esto, todo 
indica que esa mayoría relativa po-
dría revertirse en cualquier momen-
to. En cambio, ha pasado desaperci-
bido que un acuerdo entre Nadine y 
Keiko congregaría automáticamen-
te una mayoría absoluta.

Si partimos de la premisa de que 
ambas deberían pensar en el largo 
plazo porque las dos confían en que 
en algún momento serán presiden-
tas de la República, es razonable 
pedirles que procuren ponerse de 
acuerdo para solucionar algunos 
de los grandes problemas institu-
cionales que traban el desarrollo 
nacional como son la regionaliza-
ción y nuestro débil sistema de par-
tidos políticos. Y si bien puede ser 
muy optimista pensar que lograrán 
acuerdos multipartidarios para am-
bas reformas, sí es posible deman-

L
as “guerras de información” no 
son novedad, pero han cambiado 
a lo largo de la historia. 

Hace un siglo estalló la Prime-
ra Guerra Mundial en un contex-

to proclive a la lectura, pues las poblaciones 
europeas se habían alfabetizado. Por ello, 
los diarios y revistas enviaban a reporteros 
de guerra para informar a sus ávidos lecto-
res de las condiciones de la guerra. Lo que 
no sabían, sin embargo, aquellos lectores, 
es que los corresponsales de guerra eran 
oficiales retirados que imaginaban los com-
bates y los narraban –sin referentes reales–, 
pues los ejércitos no permitieron el acceso 
a las trincheras ni campos de batalla sino 
hasta 1917.

Con la masificación de la radio y del ci-
ne durante la Segunda Guerra Mundial, se 
desarrolla una industria propagandística 
de primer nivel que planteaba un mundo 
maniqueo donde simplemente existían los 
buenos y los malos. Los países en conflicto 
se las arreglaron para que los medios exal-
taran a los ejércitos nacionales, justificaran 
la guerra, los enrolamientos compulsivos y 
denostaran cualquier forma alternativa de 
pensar; mientras caricaturizaban al adver-
sario. Los dibujos animados estadouniden-
ses y soviéticos son un claro ejemplo de ello. 

El poder de la televisión en la guerra 
de Vietnam marcó un hito significativo al 
mostrar directamente a la opinión pública 
estadounidense los crímenes de guerra. 
Igualmente impactante resultó la fotogra-
fía de una niña vietnamita desnuda rocia-
da con napalm corriendo desesperada, 
captada por la revista “Life”. Por primera 
vez una nación observaba los horrores de 
la guerra desde los asientos de sus casas 
sin mediaciones.

Varios países, principalmente los hege-
mónicos en términos militares y mediáti-
cos, aprendieron la lección de la guerra de 
Vietnam. Por un lado, desarrollan ataques 
armados sin imágenes evitando que repor-
teros de guerra documenten los horrores 
de la guerra como los llamados daños co-
laterales (muertos civiles, destrucción de 
barrios residenciales, etc.), convirtiendo al 
ejército en una fuente de información para 
los medios de comunicación, sin imágenes 
o con imágenes trucadas o reelaboradas. 
Por otro lado, logran por distintos medios 
generar patriotismo introduciendo la te-
mática de la guerra ligada a notas tiernas, 
familiares y amorosas a través de series am-
pliamente consumidas por la población. 

Sin embargo, hoy las cosas se han com-
plejizado enormemente con la aparición 
de las redes sociales y la sobreabundancia 
de información. Si tomamos el comple-
jo caso de Gaza e Israel, no encontramos 
análisis profundos y críticos en televisión, 
radio, revistas o periódicos. Las aparicio-
nes duran con suerte unos pocos minutos 
y se repiten sin cesar perdiendo “aura de 
realidad”. Se apela al dolor y a la emoción 
(quién los puede contener viendo niños 
agonizar), pero nos es imposible tomar dis-
tancia crítica para escuchar las voces disi-
dentes y pensantes que nos permitan con 
imaginación llegar a una salida a tremenda 
crisis. Los videos propagandísticos parecen 
hechos para contener la ira y la pena de sus 
públicos objetivos, no para el diálogo o la 
comprensión. Hoy más que nunca, las gue-
rras y los medios parecen haber entrado en 
una fase psicótica, donde las imágenes y las 
palabras discurren en el ciberespacio sin 
sentido. Y los medios, bien gracias.

darles algunos acuerdos 
mínimos que nos permitan 
avanzar en el fortalecimien-
to del sistema político.

En el caso de la regio-
nalización, que se apro-
bó apresuradamente hace 
una década, el plan mínimo sería 
prohibir la reelección inmediata, 
de manera similar a lo que ocurre 
con la Presidencia de la República. 
Según Ipsos, esta medida cuenta 
con el apoyo del 75% de la opinión 
pública, así que sería aplaudida. La 
ventaja más obvia es que reduciría 
la propensión a la corrupción que 
han demostrado varios ambiciosos 
presidentes regionales.

Con respecto a la ley de parti-
dos, el objetivo mínimo debería 
ser aprobar las disposiciones que 
permitan mejorar la calidad del 
Congreso de la República. Es im-
probable que Keiko y Nadine estén 
muy satisfechas con su representa-
ción parlamentaria; en ambas 
bancadas son escasos los 
profesionales destaca-
dos y tanto una como la 
otra han sufrido casos 
vergonzosos de co-
rrupción. Si bien una 
reforma integral es 
difícil porque podría 
requerir una refor-
ma constitucional, 
sí es posible aprobar 
medidas que tengan 
un impacto signifi-
cativo en el forta-
lecimiento de los 

partidos políticos. 
El plan mínimo debería 

ser eliminar el voto preferen-
cial e introducir la democra-
cia interna en los partidos. 
La perversidad del voto pre-
ferencial es que, median-

te este sistema, suelen ser elegidos 
personajes que invierten un monto 
significativo en su campaña en com-
petencia con candidatos de su mis-
ma agrupación y que, luego de ser 
elegidos, sienten que han alcanza-
do su curul gracias a su “inversión” y 
que no le deben lealtad a su partido. 
Sin embargo, su eliminación no es 
tan fácil. Requiere el voto favorable 
de congresistas que fueron elegidos 
mediante el voto preferencial y que 
quisieran mantener el sistema por-
que les permite actuar con mayor 
independencia de sus líderes y por-
que, en el fondo, desconfían de sus 
propias organizaciones. 

La única manera de que la eli-
minación del voto preferencial sea 
aceptada es que se instaure la de-
mocracia interna en los partidos. 
Es decir, que los futuros candida-

tos sean elegidos obligatoriamente 
mediante elecciones primarias or-
ganizadas por la ONPE, con padro-
nes del Reniec y con la supervisión 
del JNE. Los organismos electora-
les en el Perú están bien organiza-
dos y tienen un alto nivel de credibi-
lidad, así que su intervención sería 
bien vista por la ciudadanía.

Es verdad que un cambio así lle-
varía a dejar de lado la vieja práctica 
del “centralismo democrático”, a la 
que aludió recientemente el presi-
dente Ollanta Humala, sin perca-
tarse del origen marxista-leninista 
de la expresión. No será nada fácil 
para Keiko y Nadine aceptar que no 
deben manejar los partidos como 
su propiedad privada, como ha si-
do habitual en el Perú, pero tienen 
que entender que la instauración 
de la democracia interna es indis-
pensable para el desarrollo político 
del país y de sus propias organiza-
ciones. Si no se hacen estos cambios 
ahora, será la primera tarea que de-
berá abordar el Congreso que asu-
ma el 2016, aunque, lamentable-
mente, se habrá perdido otro lustro.
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no deberían ser las próximas 
elecciones sino las siguientes 

generaciones.
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Efectos de la guerra europea

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Rueda de Chicago. Este juego mecánico, 
todavía popular en ciertas ocasiones, toma 
su nombre de la ciudad estadounidense de 
Chicago, donde se presentó por primera 
vez en 1893. (En España se le denomina 
con el arabismo noria). Se compone de 
dos grandes circunferencias metálicas 
paralelas unidas por varios asientos 
bipersonales que se balancean cuando 
la rueda gira. Rueda de Chicago es una 
expresión usada todavía en el Perú y otros 
países americanos.

Por comunicación del Ministerio de Re-
laciones Exteriores inglés, y por instruc-
ciones de las gerencias de las compañías 
de cable, ha quedado prohibida en Lima la 
aceptación de despachos para Alemania. 
Los oficiales y marinos que forman la mi-
sión militar que el Gobierno de Francia nos 

envió para la instrucción de nuestro Ejér-
cito y Armada estuvo hoy en Palacio de 
Gobierno para despedirse del presiden-
te Óscar R. Benavides. La entrevista fue 
larga y cordial. Muchas noticias de Euro-
pa nos llegan vía Buenos Aires. El Ejército 
serbio ha invadido Austria.
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Subdesarrollo por ley
- CARLOS ADRiAnzén -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

U
na de las más implacables 
disquisiciones del subde-
sarrollo es atribuida al di-
funto escritor mexicano 
Octavio Paz. Según esta, 

el subdesarrollo implica el incum-
plimiento de la ley. Para quienes, de 
cuando en cuando, nos preguntamos 
por qué razones nuestros estándares 
promedio de vida están tan, pero tan- 
lejos de los de un estadounidense, un 
alemán o un canadiense, esta enun-
ciación presenta particular utilidad. 
¿Pero qué tiene la legislación perua-
na que nos subdesarrolla? 

La legislación peruana (y sus in-
contables leyes, decretos, resolu-
ciones, circulares y normas de todo 
cuño y ámbito) tiene mucho de in-
cumplible. No es solo que abunden 
normas absurdas, inaplicables, re-
dundantes, superpuestas o contra-
dictorias. Es simple y llanamente 
que... abundan. Y que abundan más 
allá de toda proporción razonable. 
Si usted se pegase el trabajo de revi-
sar las cifras de producción legislati-
va publicadas mensualmente desde 

enero del 2010 por el Minis-
terio de Justicia, encontrará 
que el ritmo de inyección de 
nuevas reglas, derogaciones 
y modificaciones a algunas 
de las existentes es simple-
mente febril. 

Solo a lo largo del 2013, el Poder 
Ejecutivo –el encargado de facto de 
legislar en la mayoría de los casos, en 
una inelegante contraposición con 
lo que señala la Constitución– nos 
inundó con 22.132 disposiciones 
nuevas. Los congresistas, por su lado, 
se dieron un descanso en medio de su 
vorágine de escandaletes y acusacio-
nes mutuas para inundarnos con 368 
nuevas piezas legales, pero esto para 
nada fue todo. Los llamados organis-
mos constitucionalmente autóno-
mos, los órganos administradores de 
justicia, así como los gobiernos loca-
les y regionales se lucieron suminis-
trando 7.702 nuevos instrumentos 
legales adicionales. Solo el año pa-
sado. Es decir, inyectaron –para de-
leite abogadil y desgracia del resto– 
38.845 nuevas piezas legales. 

Para graficar las cosas, 
basta con reconocer que en 
el último quinquenio (en-
tre enero del 2010 y febre-
ro de este año) la burocra-
cia peruana añadió –netas 
de derogaciones– 136.840 

nuevas piezas. Instrumentos a agre-
gar sobre los ya existentes y también 
vigentes, y también superpuestos 
y contradictorios desde hace mu-
chos años. Aunque compararnos 
con otras naciones en subdesarrollo 
da pie para sostener que esto sería 
normal, lo cierto es que demasiadas 
leyes pueden implicar muy poca ley, 
en los hechos.

Y es que esta avalancha ininte-
rrumpida de cambios de reglas ha-
ce que muchas leyes y normas sean 
incumplidas. Tanto por desconoci-
miento o por la arbitrariedad del ilu-
minado de turno que cree que tiene 
el derecho de explotar la discrecio-
nalidad de las leyes peruanas, así co-
mo la propia para aplicar la ley que 
le dé la gana. Para aclarar esto, basta 
con recordar los pináculos de buen 

juicio legal ofertados por ministros, 
congresistas y magistrados en los 
últimos tiempos. Estimado lector, la 
diferencia entre el crecimiento a rit-
mo alto (mantenido por décadas) y 
el desarrollo no existe. 

Cuando una nación presenta un 
entorno legal inteligente y transpa-
rente –que no traba el desarrollo de 
mercados competitivos, el cumpli-
miento de contratos, la apertura al 
comercio e inversiones y mantiene 
un régimen monetario que no roba 
con inflación–, no deja de crecer. Y si 
este marco se mantiene predecible 
por décadas, se desarrolla.

Un entorno legal como el actual 
no solo nos confunde, nos traba. ¿O 
por qué cree usted que la economía 
peruana hoy se está enfriando? Los 
precios externos no han caído tan-
to. Hoy nos gobierna una adminis-
tración de alma socialista y discurso 
confuso, repleta de ese viejo oxímo-
ron (tecnócratas de izquierda), y 
lo está parando todo... con muchos 
mayores presupuestos para acome-
ter y demasiadas leyes. 
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